Palabras de agradecimiento del doctor Bruch 
Señor Presidente; señores Consocios. 


Mucho y muy sinceramente agradezco la presente demostración. 
al celebrar esta centésima reunión dedicada en honor mío y con mo- 
tivo de recordar el próximo quincuagésimo aniversario de mi llegada 
a la República Argentina. Agradezco igualmente los términos elo- 
giosos pronunciados tanto por el señor Presidente, como por nuestro 
consocio ingeniero Carlos A. Lizer y Trelles y, si bien que estos 
mucho me halagan, al aceptarlos me siento abrumado, pues, considero 
yo siempre que mi obra se avalúa en demasía, desde que, en lo esen- 
cial, representa sólo el culto de una vocación a los estudios entomo- 
lógicos y el cumplimiento del deber, para con el país, que desde medio 
siglo tuve la fortuna de elegir por patria adoptiva. 

Ciertamente, una centena representa en muchas circunstancias 
de la vida una cantidad tan mínima como muy elevada también. En 
nuestra adición de hoy, la suma de Ciento adquiere un valor especial 
y significativo. El simple acontecimiento de encontrarnos hoy reuni- 
dos por centésima vez en este ambiente social, a los fines de comu- 
nicarnos recíprocamente nuestras ideas, los resultados de estudios e 
investigaciones realizados, es el mejor testimonio de la vida y uti- 
lidad de esta entidad, ya bien cimentada y cuyo progreso se exterio- 
riza además por su órgano propio de difusión. 

No me toca hacer una apología de esta labor ni puedo hacer 
hoy un discurso más extenso, ya que el estado de mi salud no me 
lo permite, por lo que les ruego quieran excusarme. 

El señor Presidente acaba de referir los acontecimientos princi- 
pales ocurridos en el transcurso de los 12 años que lleva de exis- 
tencia nuestra asociación; a sus conceptuosas palabras me remito. 

Hechos muy gratos se alternaban con otros tristes, como siempre 
ocurre en nuestra azarosa vida. Deseo yo también expresar mis sen- 
timientos sinceros, al recordar a nuestros amigos y colegas ya des- 
aparecidos y especialmente las pérdidas de Juan Brèthes, Angel Ga- 
liardo, como también de Adolfo Breyer, quien por su actuación entu- 
siasta y generosa, fué uno de los puntales de esta sociedad. Por otra 
parte, nos queda la satisfacción que en este lapso, relativamente corto, 
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se ha formado ya un grupo de admiradores y adeptos de nuestra 
hermosa ciencia. Son ellos los llamados para continuar la magna obra 
de estudio e investigación, que en el país, apenas podemos conside- 
rar como comenzados. 

He seguido siempre con interés sumo, los temas y problemas tra- 

tados en nuestras reuniones y a muchas de ellas tuve el placer de 
asistir y contribuir personalmente con comunicaciones, lo cual en los 
últimos años, a causa de mi salud precaria, y por otros inconvenientes 
ya no me fué posible- 
. Recuerdo con pena la última visita, que en febrero pasado efectué 
a la sección de entomología del Museo, cuando con mucha dificultad 
puede vencer las escaleras que a ésta conducen. Hoy, después de 
larga ausencia intento ésta, mi primera salida a la Capital, encon- 
trándome ahora feliz de poder gozar de vuestro reconocido aprecio. 

Y, volviendo de paso a mi propia persona, quiero dejar cons- 
tancia de los íntimos deseos que desde hace meses abrigo el propó- 
sito de festejar este año cincuentenario de mi-arribo al país — a mi 
manera de ser — es decir, laborando. Es mi ambición brindar en esta 
fecha con una cantidad máxima de trabajos, si bien no todos ya pu- 
blicados, por lo menos terminados para la impresión. 

Una dolencia grave amenazó desbaratar ese plan trazado, obli- 
gándome a un reposo forzoso durante varios meses. En estas cir- 
cunstancias fatales he cavilado muchas veces, recordando todo lo que 
se ha hecho y cuan mucho nos queda aún por hacer. Y, en tales 
reflexiones hallé alivio, cuando en el lecho de enfermo, pude redactar 
alguno de mis estudios comenzados con anterioridad. Muchos de estos 
y proyectos, forjados en tiempos mejores, quedarán probablemente 
inconclusos. Desgraciadamente, la pérdida de la vista, me obligará 
muy pronto a suspender definitivamente el estudio de los queridos 
insectos, que siempre fueron el encanto de mi vida. 

El alejamiento de mis colecciones y de mis libros, ahora incor- 
porados al Museo Argentino de Ciencias Naturales, dificulta e im- 
pide, muchas veces, seguir los trabajos sistemáticos, como se podrán 
hacer cargo los entendidos en esta clase de estudios. Sin embargo, 
fuera factible terminar aún mis catálogos, casi puestos al día en el 
caso de contar con la benévola colaboración de alguno de los colegas, 
para completar uno que otro dato o detalle bibliográfico, de mis ma- 
nuscritos, archivados desde años atrás. Me refiero, por ejemplo, a los 
catálogos suplementarios de los coleópteros, formícidos y el de neu- 
rópteros, este último ya ofrecido para la Revista de la Sociedad y 
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que espero poder ilustrar debidamente, si del Museo puedo procurar 
los materiales de mi antigua colección. Mucho lamento verme obli- 
gado a renunciar al compromiso contraído años atrás, para poner 
ahora al día los manuscritos sobre formícidos del país, dejado por 
el doctor Angel Gallardo, trabajo ya excesivo e imposible en mis con- 
diciones actuales. 

Al terminar estas frases, reitero a todos mi cordial agradeci- 
miento por el honor dispensado y depongo mis mejores deseos y votos 
sinceros, en pro de la creciente prosperidad de la Sociedad Ento- 
mológica Argentina y que en el futuro celebre muchas centenas de 
sus reuniones 








La Sociedad Entomológica Argentina recomien- 


da a sus socios activos, honorarios y correspondientes 
una más intensa colaboración moral para la difusión 
de sus ideales y de sus publicaciones. Al mismo tiem- 
po invita a los socios de la capital y pueblos vecinos 
a asistir con mayor frecuencia a las reuniones men- 
suales y a comunicar sus observaciones entomoió- 


gicas. 














